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La experiencia CREA
Es habitual que en los intercambios que comparti-
mos en nuestros grupos surjan inquietudes -a veces, 
incluso, alguna incomodidad- vinculadas al objetivo 
del crecimiento organizacional. ¿Para qué crecer? Las 
necesidades del sector son cada día más diversas y 
nos desafían a encontrar, desarrollar, adquirir o probar 
nuevas herramientas como posibles soluciones. Siem-
pre a través del intercambio y del conocimiento del que 
nos nutrimos por la interacción con otros, en red.

Crecer sostenidamente cobra importancia en este contexto variable y desafiante 
como forma de ampliar la mirada y evaluar alternativas, y se convierte en uno de 
los nortes que tenemos en CREA. Pero crecer no significa hacerlo únicamente en 
número o en volumen, sino en el impacto sobre el desarrollo de los individuos que 
conforman la red como productores, como empresarios y, fundamentalmente, como 
personas. La interacción nos enriquece, y si somos más, las posibilidades de inter-
cambiar miradas se multiplican. Por eso buscamos crecer. Para oxigenarnos, para 
aprender nuevas maneras de hacer, modernizarnos, profesionalizarnos, formularnos 
preguntas que nos transporten a lugares nuevos y a resultados impensados.

No obstante, el crecimiento no es un objetivo nuevo para CREA. ¿Qué determina, en-
tonces, que hoy constituya una oportunidad única para impulsarlo? Los motivos más 
evidentes son dos: el entorno hiperconectado que ya es un hecho y se ha consolidado 
a partir de la pandemia, y la valoración que tiene en la sociedad el trabajo por los 
otros, en particular el que llevan adelante las ONG.

Sin embargo, quizá aquello que hace de esta época una oportunidad única de creci-
miento, es la reflexión que despierta la interacción de la generación millennial con 
el concepto de propósito. 

CREA es una comunidad de personas con un propósito compartido. Todos los que 
formamos parte del Movimiento buscamos el desarrollo sostenible de las empresas 
y del país. Y es la generación millennial la que nos interpela en este sentido, al 
mostrarnos la importancia de alinear el propósito personal con los de la empresa 
o institución de la que formamos parte. Constituimos por ello suelo fértil para las 
nuevas generaciones, que también quieren trabajar por esa gran empresa que es la 
Argentina. Generando un entorno que favorezca el desarrollo de nuestras socieda-
des, nuestras comunidades y nuestra Patria.

Esto es posible, claro está, porque como organización sabemos, y hemos sabido siem-
pre, adaptarnos, transformarnos y aprovechar las oportunidades que cada contexto 
nos ha ofrecido en cada momento histórico.

Cuando me refiero a la experiencia CREA, me refiero a esta transformación. Trabaja-
mos para que cada persona, cada eslabón del Movimiento pueda encontrar en CREA 
la experiencia que necesita, la que está buscando precisamente para ir más allá, para 
acercarse a su propósito personal y también al de su empresa.

Estoy convencido de que la clave para hacerlo, es a través 
de la interacción con otras personas de la red, conocidas 
o por conocer. La única estrategia que no fallará es la de 
compartir y establecer vínculos realmente inspiradores 
que hagan posible descubrir cuánto mejores podemos 
ser como personas y como personas CREA.
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Nuevos tiempos, 
nuevos grupos
La red se moderniza.
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La historia de la red CREA se gestó a partir de la inquietud de un grupo de empresarios agropecua-
rios que decidieron armar grupos para compartir cuestiones comunes a una determinada región 
productiva. El concepto de territorialidad era inmanente al grupo y lo sigue siendo, pues, al tratarse 
de una actividad que depende de factores ambientales, las particularidades presentes en cada zona 
deben ser abordadas con criterios acordes a cada una de ellas.
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Pero en los últimos tiempos, debido a la com- 
plejización de la actividad empresarial agro-
pecuaria –un fenómeno global que en la 
Argentina se encuentra potenciado por múlti-
ples causas–, las necesidades de las empresas 
del sector se ampliaron y diversificaron. 
Y esas necesidades, que no son por cierto nue-
vas, tienen ahora la gran oportunidad de ser 
canalizadas a través de plataformas virtuales, 
cuyo uso se popularizó durante la pandemia de 
Covid-19. 
Así, más allá de los desafíos presentes en ca-
da región –que seguirán estando presentes 
en toda actividad agropecuaria que requiera 
el uso de suelo como insumo básico–, ahora 
es posible contactarse con empresarios que 
compartan una misma inquietud temática sin 
importar la distancia en la que se encuentren 
unos de otros. 
La red CREA decidió modernizarse para dar 
cabida al surgimiento de nuevos grupos, que po-
dríamos denominar temáticos, los cuales están 
fundados en los valores CREA y, por supuesto, 
emplean su metodología de trabajo, pero con un 
formato adaptado a sus propias necesidades.
Actualmente están funcionando varios grupos 
CREA temáticos, entre los cuales se incluyen 
los de Pensamiento Estratégico, Contratistas 

Rurales, Economía Circular, Buenas Prácticas 
Ganaderas y Tambos Robots. Y otros tantos 
están en formación. 
Dado que nos encontramos transitando un 
nuevo camino, no existen recetas probadas al 
respecto y es mucho lo que aún tenemos que 
definir y, también seguramente, mejorar. Pero 
lo importante es que estamos evolucionando 
para atender las demandas concretas de las 
empresas y de las personas que las integran.
Los grupos CREA, que trabajan a partir de una 
visión integral de la empresa, suelen hacer 
grandes esfuerzos, en función de las inquie-
tudes planteadas por sus miembros, para 
atender cuestiones específicas, aunque, ante 
la creciente incorporación de nuevas tareas, 
procesos y tecnologías, no siempre hay tiem-
po para atender todas las cuestiones. En ese 
marco, surgieron los grupos de afinidad sobre 
temas específicos, que luego dieron paso, en 
una segunda instancia, a estos grupos CREA 
temáticos. Estamos en los inicios de una nueva 
etapa que, confiamos, será tan fructífera como 
desafiante.

Francisco Mouriño
Líder de Metodología y Desarrollo 
Personal de CREA





El primer 
CREA aéreo
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La experiencia de un grupo de empresas aeroaplicadoras.
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En 2017 un grupo de empresas de servicios ae-
roagrícolas de diferentes regiones argentinas 
comenzaron a trabajar de manera coordinada 
con el propósito de establecer estándares pro-
fesionales básicos para la actividad, además 
de compartir experiencias y conocimientos téc-
nicos en la materia. 
Fue así como convocaron a Diego Oliva –un 
ingeniero agrónomo y piloto con vasta experien-
cia en aeroaplicaciones– para formar un grupo 
técnico orientado a investigar y establecer pa-

rámetros objetivos y cuantificables al momento 
de validar la calidad de un trabajo realizado.
Cuando las inquietudes técnicas comenzaron a 
ser resueltas, algunos integrantes del grupo –que 
tenían conocimiento de la dinámica CREA– pre-
guntaron si sería posible dar un paso más para 
poder también comenzar a trabajar sobre cues-
tiones de gestión empresarial en ese ámbito. Y 
pusieron manos a la obra. 
El primer paso –según las pautas aportadas 
por Francisco Mouriño, responsable de la Uni-
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dad de Metodología y Desarrollo Personal de 
CREA– consistió en que Diego realizara el taller 
de asesores CREA. 
Durante 2019 el grupo comenzó, poco a poco, 
a trabajar en el marco de la metodología CREA, 
para lo cual fue vital la colaboración de Pedro 
Estrugamou, coordinador de la región Norte de 
Buenos Aires, quien invitó a Diego a participar 
en reuniones para que conociera el funciona-
miento de la metodología en acción.
Así fue como nació el CREA GIDAg (Grupo de 
Investigación y Desarrollo Aeroagrícola), que 
actualmente cuenta con 13 empresas locali-
zadas en las provincias de Buenos Aires, Santa 
Fe, Córdoba, La Pampa, Santiago del Estero, 
Corrientes, Salta y Tucumán.
“Realizamos seis reuniones al año, porque, por 
cuestiones estacionales, en el resto de los me-
ses las empresas deben trabajar en tareas de 
aplicaciones o siembras aéreas”, explica Diego. 
“Sin embargo, el contacto e intercambio de in-
formación a través de plataformas digitales es 
constante”, añade.

Las reuniones, además de estar sujetas a las 
condiciones meteorológicas –pues las prácti-
cas y los ensayos no se pueden llevar a cabo con 
mal tiempo–, tienen una duración de dos días.
Una premisa, vigente desde la conformación del 
grupo, es que las empresas que lo integran no 
presten servicios en una misma zona por una 
cuestión de competencia.
“Compartir información y generar conocimiento 
en el marco de una metodología probada per-
mite ahorrar una cantidad enorme de tiempo y 
energía. Al contar con empresas de regiones tan 
diversas, la experiencia de cada uno al respecto 
está disponible para todos”, afirma el técnico.
En ese sentido, los integrantes del grupo ela-
boraron un código de ética interno, el cual 
contempla cuestiones de buenas prácticas 
agronómicas, normas de calidad en relación al 
servicio prestado y pautas de buena conducta 
con competidores, entre otros ítems.
“Muchas decisiones de peso, especialmente en 
lo que respecta a inversiones, fueron evaluadas 
en el ámbito del CREA y las devoluciones reali-
zadas fueron muy significativas para cada uno 
de los empresarios”, indica Diego.
Entre las líneas de trabajo programadas para 
el presente año se incluyen ensayos de com-
pactación y pisada, de inversión térmica, de 
coeficiente de logro con aditivos rehidratantes, 
de manejo de derivas, de penetración con re-
activo fluorescente y tasa de evaporación con 
sensores electrónicos de hoja.
“Otro de los trabajos que tenemos entre manos 
en el presente año es el diseño de indicadores de 
gestión empresarial que sean útiles y adaptables 
a los diferentes perfiles de empresas aeroaplica-
doras que integran el CREA”, explica el asesor.
“El grupo es muy sólido y unido; sin embargo, 
tenemos una materia pendiente: lograr que 
las diferentes empresas que lo conforman -las 
cuales se encuentran en diferentes puntos del 
país- puedan integrarse con los grupos CREA de 
su respectiva región para aprovechar todo el po-
tencial de la red”, comenta Diego.
“Cuando nos referimos a integración, no lo 
mencionamos en términos comerciales -las 
empresas aeroaplicadoras tienen trabajo de 
sobra-, sino al hecho de contar con una red de 
contención y referencia para hacer frente a los 
desafíos presentes en cada región productiva”, 
concluye.





Pensamiento estratégico
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El CREA GL se integró a la red CREA con un formato no tradicional.

Algunos miembros CREA que realizaron pro-
gramas o maestrías de dirección de empresas 
agropecuarias continuaron reuniéndose regu-
larmente al finalizar los mismos para compartir 
conocimientos y experiencias. 
La novedad es que uno de esos grupos, deno-
minado CREA GL, se integró el año pasado a la 
red CREA para formar parte de la organización, 
aunque con un formato diferente al tradicional.
Las reuniones, en lugar de ser mensuales, son 
semanales y tienen una hora de duración: la pri-
mera media hora está dedicada a la presentación 
del caso y la segunda a realizar intercambios. 

Se desarrollan todos los lunes a primera ho-
ra de la mañana y de manera virtual, pues sus 
siete miembros se encuentran en las provincias 
de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Mendoza, 
Santiago del Estero y Salta.
El grupo, dedicado al pensamiento estratégico 
–tal es la nueva categoría– está fundamental-
mente dirigido a directores de empresas, es 
decir, a los encargados de crear valor sostenible 
para la organización por medio de la definición 
e implementación de líneas estratégicas. En 
ese espacio, los directores se reúnen semanal-
mente con el objetivo de intercambiar opiniones 
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entre pares respecto de la estrategia empresa-
rial diseñada para la propia organización.
“Un grupo CREA de pensamiento estratégi-
co es un espacio colaborativo integrado por 
empresarios que definen e implementan –pre-
cisamente– líneas estratégicas, guiados por 
una metodología específica y auditable, con el 
propósito de promover transformaciones es-
tructurales en las organizaciones que dirigen”, 
señala Ignacio Carnevale, uno de los facilitado-
res del CREA GL.
Por las características propias de los grupos 
de pensamiento estratégico, lo ideal es que no 
sean muy numerosos, lo que asegura que el 
proceso sea dinámico. Por lo general, sus inte-
grantes suelen tener conocimiento acerca de 
cuestiones de dirección empresarial, órganos 
de gobierno y diseño de estrategias. 
“Durante su ciclo de vida, las empresas transi-
tan diferentes etapas, y quienes las dirigen se 
enfrentan a distintos desafíos en cada una de 
ellas. Al realizar un análisis interno es posible 
obtener información acerca de aquellas cues-
tiones de la empresa que demandan un cambio: 
se identifica un problema, la causa estructural 
que lo provoca y, a partir de allí, se define una 
línea estratégica orientada a generar una trans-
formación”, comenta Ignacio.
El grupo CREA GL funciona como una suer- 
te de “directorio consultivo”, donde los directo-
res pueden resolver dudas, terminar de definir 
presentaciones ante los accionistas o bien inter-
cambiar opiniones con pares sobre la estrategia 
empresarial diseñada para la propia organi-
zación. El propósito final es establecer líneas 
estratégicas con objetivos y metas específicas, 
además de realizar un seguimiento para evaluar 
su nivel de cumplimiento con estándares audi-
tables, de manera tal que, en caso de no haber 
podido alcanzar un objetivo específico, determi-
nar con la mayor precisión posible las causas 
de esa situación.
Los aspectos presentados son amplios, pero 
comunes a todas las empresas agropecuarias 
y, también, por qué no, a empresas de cualquier 
otro rubro, pues los directores, más allá de cuál 
sea el sector en cuestión, persiguen siempre el 
objetivo de crear valor. 
¿Se trata de un grupo destinado a empresas de 
gran envergadura que cuenten con un directorio 
propio? De ninguna manera: el grupo también 

está integrado por empresas unipersonales 
donde una misma persona cubre el rol de ge-
rente general, director y accionista y encuentran 
en el CREA GL la posibilidad concreta de esca-
parse de las urgencias del día a día para dedicar 
un tiempo concreto a reflexionar sobre cuestio-
nes estratégicas.
También es útil para aquellos integrantes de 
empresas agropecuarias familiares que, si bien 
trabajan fuera de la empresa y en otro rubro, son 
parte del directorio de la organización y pueden 
resolver dudas en un ámbito de confianza in-
tegrado por pares. E incluso es fructífero para 
empresas de servicios y profesionales.
“En el ámbito del CREA GL compartimos expe-
riencias con empresas de distintas escalas y 
perfiles productivos y eso me resulta de gran 
utilidad para poder diseñar mi plan estratégico 
como profesional”, comenta Mauricio Davi-
dovich, quien, además de integrar el grupo de 
pensamiento estratégico, es asesor del CREA 
Salto (región Norte de Buenos Aires) y prosecre-
tario de CREA a nivel nacional.
“El CREA GL me permite salir del ajetreo de la 
coyuntura diaria y poder mirar y planificar el 
largo plazo con el apoyo de empresarios que 
tienen una gran experiencia y trayectoria en el 
sector agropecuario”, añade.

El grupo, dedicado al pensamiento estratégico –tal es la nueva categoría– 
está dirigido a directores de empresas; es decir, a los encargados de crear 
valor sostenible para la organización por medio de la definición e imple-
mentación de líneas estratégicas.



Economía circular
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El caso de la empresa Grupo Tigonbu y el origen del grupo homónimo.

Con más de 80 años en el sector agropecuario, Grupo Tigonbu se enorgullece de ser una de las pocas empresas a nivel mundial 
que ha logrado una integración total de sus actividades productivas e industriales: agricultura de precisión, ganadería de ciclo com-
pleto, producción de etanol, biogás, energía y biofertilizantes se integran hoy de manera sinérgica y eficiente. Y los resultados están 
a la vista: en cada actividad que realizan se producen niveles de huella de carbono muy por debajo de las normas internacionales.
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“El nuestro es un caso de estudio de economía 
circular porque hacemos mucho énfasis en la 
integración. La idea es salirnos de la producción 
habitual, de los commodities, para pasar a pro-
ducir kilos de carne de calidad premium, ya sea 
para consumo interno como para exportación, 
además de bioetanol y biogás para la genera-
ción de electricidad. Todo lo que se considera 
“desecho” de una producción es aprovechado 
por otra. Creemos que esta es la única manera 
de reducir costos y ser rentables en un lugar tan 
distante respecto de los puertos, y límite en la 
posibilidad de hacer agricultura”, indica el agró-
nomo Federico Cappiello, quien trabaja desde 
hace siete años en la empresa y es, desde hace 
un año y medio, su coordinador de producción.
El Grupo ‒propiedad de Gastón González‒ 
cuenta con 11 establecimientos distribuidos en 
las provincias de Córdoba y San Luis, donde las 
lluvias promedian los 650 milímetros y los sue-
los, de características arenosas, ostentan una 
capacidad de uso VI. 
Sobre 20.000 hectáreas laborables desarrollan 
maíz, soja, girasol, maní, poroto mung, arveja, 
vicia, centeno, triticale y pasturas perennes de 
alfalfa, llorón y agropiro, entre otros cultivos, 
además de la cría, recría y terminación a corral 
de bovinos de carne. También poseen una ca-
baña Aberdeen Angus Colorado con más de 40 
años de trayectoria. 

Bioetanol y biogás
En 2017, Tigonbu comenzó con el proyecto de 
producir bioetanol y aprovechar los subproduc-
tos de esta industrialización (burlanda y vinaza) 
en el feed lot de la empresa. Para ello, montaron 
una pequeña destilería ‒llamada MiniDest‒ en 
el establecimiento Huelucan, próximo a Buena 
Esperanza, provincia de San Luis. Para el año 
2018 ya producían 18.000 litros diarios de alco-
hol anhidrado, 35.000 kilos de burlanda y 70.000 
litros de vinaza a partir de 45.000 kilos de maíz. 
Pero las cosas no quedaron ahí. Tal como sue-
le suceder, una limitante dio lugar a una nueva 
oportunidad: la falta de tendido de gas natural 
para abastecer a la planta de bioetanol disparó 
la idea de montar un biodigestor para obtener el 
hidrocarburo. Silo de maíz picado y estiércol va-
cuno del feed lot servirían de insumos. 
“La recría se lleva a cabo en Huelucan. Durante 
los primeros meses se realiza un encierre a co-

rral convencional, para luego pasar a un feed lot 
techado con piso de hormigón que tiene capaci-
dad para 1000 animales y permite la recolección 
de 25 metros cúbicos de estiércol por día por 
medio de ‘scrapers’. Su utilización en la planta 
de biogás permite reducir el uso de maíz picado, 
lo que repercute en una disminución de la hue-
lla de carbono de la actividad”, explica Federico. 
En 2020 –plena pandemia- la nueva planta ya 
estaba en funcionamiento, produciendo gas y 
también electricidad. ¿Qué pasó en el medio? 
“Dio la casualidad de que se cayó un proyecto de 
otra empresa, por lo que decidieron vendernos 
su contrato en RenoVar 2; entonces pasamos 
de nuestra idea original de generar gas a asu-
mir un compromiso con Cammesa (Compañía 
Administradora Mayorista del Mercado Eléc-
trico Sociedad Anónima) para la venta de 2 
megawatts por hora durante 20 años”, relata.
El Programa RenovAr fue creado durante la 
gestión de Mauricio Macri con la intención de 
contratar energía renovable a largo plazo. Has-
ta la fecha, la Secretaría de Energía lanzó tres 
subastas bajo esta modalidad: las Rondas 1 y 
1.5 en el año 2016; la Ronda 2 en el año 2017; la 
Ronda 3 en 2018, y la Ronda 4, que aún se en-
cuentra en suspenso.
“En la primera licitación, muchas empresas se 
adjudicaron el proyecto y luego lo vendieron 
a otras, pero luego se pusieron trabas a estos 
cambios de titularidad. Creo que el nuestro fue 

Menos emisiones
Un estudio realizado por el INTA junto con el INTI y la 
empresa Tigonbu, integrante del CREA Buena Esperanza 
(región Centro), demostró que las emisiones de gases de 
efecto invernadero (GEI) de la carne bovina producida en 
sistemas extensivos de cría a campo, combinados con 
sistemas intensivos de recría y engorde, son menores a las 
registradas por estudios internacionales. 

https://intainforma.inta.gob.ar/la-carne-argentina-genera-
emisiones-por-debajo-de-valores-internacionales/

Fuente: INTA Informa.
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lizada para suplantar el 80% de la necesidad de 
gas requerido por la caldera de la MiniDest. 
Los productos de la fermentación anaeróbica 
(digestatos), líquidos y sólidos, se utilizan como 
biofertilizantes, con la consecuente reducción 
en el uso y dependencia de fertilizantes de ori-
gen químico. “Como es una de las primeras 
plantas que entró en funcionamiento, ya hemos 
concretado dos aplicaciones de líquidos en los 
lotes; aún no hemos comenzado a aplicar los 
sólidos”, indica. 
El proyecto finalizado de Grupo Tigonbu cuen-
ta con 12 galpones de feed lot techado donde 
se recolecta el estiércol de 12.000 animales, 
lo que reduce sustancialmente el uso de maíz 
picado como materia prima. “En nuestro plan 
inicial, los biodigestores eran más pequeños 
porque iban a funcionar solamente a picado, 
pero luego el proyecto se amplió e instalamos 
otros más grandes. Hoy tenemos cuatro bio-
digestores, dos primarios y dos secundarios”, 
detalla Federico.

Causa común
Al tratarse de una tecnología nueva, la em-
presa sufrió varios inconvenientes durante 
el establecimiento de la planta de biogás. “Se 
desestabilizaron los tanques, tuvimos proble-
mas con el piso del galpón techado porque 
era muy rugoso, también con los motores, con 
los repuestos… ¡Encima, estábamos en plena 
pandemia! Pagamos caro el derecho de piso”, 
recuerda. 
Ese fue el disparador para contactarse, allá 
por julio de 2021, con otros productores que 
estuvieran en la misma situación. Cuando el 
proyecto era sólo una idea, Gastón viajó a Ale-
mania para conocer de primera mano otros 
sistemas de este tipo, y lo hizo acompañado 
por otros empresarios interesados en la pro-
ducción de biogás. 
Además de estar involucrados en ensayos 
de investigación realizados junto a distintas 
instituciones e integrar el grupo Buena Espe-
ranza, Tigonbu ya formaba parte del proyecto 
de Bioenergía del Área de Lechería de CREA, 
coordinado por Gonzalo Berhongaray, con 
participación de Cecilia Nasser Marzo como 
técnica responsable (otra empresa CREA par-
ticipante es la firma María Elena, de General 
Villegas, provincia de Buenos Aires).

En 2018, Tigonbu montó una destilería ‒llamada ‘MiniDest’‒ para la 
producción de bioetanol. Lo hizo en el Establecimiento Huelucan, 
cercano a Buena Esperanza, provincia de San Luis.

el único cambio que aprobaron, básicamente 
porque nos encontrábamos a 70 km de distan-
cia y volcábamos la electricidad en la misma 
línea. Como castigo, nos hacen un descuento al 
precio del megawatt”, aclara Cappiello.
Hoy todo lo que se produce es destinado a la 
red interconectada nacional. Si no fuera porque 
la planta de biocombustible está parada ‒el alza 
del precio del maíz y el precio pisado del bioeta-
nol determinaron que no cierren los números‒ la 
energía térmica producida por los motores de 
combustión interna podría ser recuperada y uti-



Vista aérea de la planta de biogás y electricidad en el Establecimiento Huelucan de Tigonbu. 

Cecilia se puso en contacto con diversos pro-
ductores que poseían plantas de biogás para 
ver cómo estaban trabajando. Una vez arma-
da una base de datos, contactó a los posibles 
interesados en debatir estas cuestiones en 
conjunto.  
Si bien Tigonbu estaba mucho más adelanta-
da que el resto ‒antes de firmar el contrato con 
RenoVar 2, la planta ya estaba construcción‒, 
el relevamiento mostró que todos padecían los 
mismos problemas. “Entonces pensamos: ¿por 
qué no empezar a intercambiar y ver qué forma 
le podemos dar a este grupo? La idea era cons-
tituir un ámbito donde compartir realidades 
y resolver problemas. Además, buscábamos 
ampliar el peso estadístico de las cuestiones”, 
señala Cappiello. 

Perfil de empresas
El primer encuentro se produjo en octubre de 
2021 en forma virtual, al cual le seguirían otros 
tres con ese mismo formato. La primera reu-
nión presencial tuvo lugar en febrero de este 
año en el campo de Tigonbu localizado en Bue-
na Esperanza; allí se avanzó en el armado de un 
plan de trabajo. 
¿Cuál es el perfil de empresas que respondieron 
a esta primera convocatoria? De lo más diver-

Federico Cappiello y Cecilia Nasser Marzo observando uno de los biodiges-
tores de Tigonbu en una de las recorridas con el Proyecto de Bioenergía.
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Proyecto de Bioenergía 
En marcha desde 2019, y bajo la coordinación de Gonzalo Berhongaray, el proyecto de Bioenergía 
tiene como propósito evaluar aspectos agronómicos, económicos y ambientales relacionados con 
los cultivos de biomasa para la producción de biogás.
Como objetivos secundarios, se propone evaluar cultivos y rotaciones alternativas para la ali-
mentación de los biodigestores; el efecto de las rotaciones necesarias para el funcionamiento del 
biodigestor sobre el balance de carbono y nutrientes de los suelos, y la composición del digestato y 
su uso agronómico. 
“El proyecto de Bioenergía apunta al corazón de la misión de CREA, ya que es un claro ejemplo de 
búsqueda de sostenibilidad en los sistemas productivos. También nos permitió generar un acerca-
miento al concepto de ‘economía circular’, ya que integra los distintos aspectos de una actividad. En 
todo este tiempo se aprendió mucho y la idea es continuar sumando conocimientos”, señala Cecilia 
Nasser Marzo, responsable técnica del proyecto.
El grupo Economía circular debe su formación, en parte, a esta iniciativa del Área de Lechería de 
CREA, ya que el contacto con distintas empresas vinculadas a la producción de biogás hizo posible 
esa primera base de datos y encuentro entre pares. 
“Desde el inicio del proyecto de Bioenergía, nos enfocamos en hacer un relevamiento de las ex-
periencias en curso en la Argentina para saber cómo se estaba trabajando localmente, cuál era el 
grado de conocimiento de los temas que nos interesaban y establecer algún tipo de intercambio 
con esas empresas, de manera de orientar mejor nuestra investigación. Además, durante estos tres 
años nos vinculamos con empresas proveedoras ‒por ejemplo, semilleras‒ e instituciones públicas 
como el INTA. Cuando finalmente surgió la idea de armar un grupo de Economía circular, no du-
damos en contactar a esas firmas, a las cuales sumamos otros contactos que tenía el equipo de 
Grupo Tigonbu. Lo más sorprendente es que cuando se les comentó la idea, todos coincidieron en 
la necesidad de intercambiar con pares que estuvieran trabajando en lo mismo y experimentaran 
problemáticas similares para hallar soluciones en conjunto”, asegura Cecilia. 

so. Según una encuesta inicial de diagnóstico 
efectuada entre 13 empresas, 9 llevan adelan-
te la actividad agrícola; 8 están abocadas a la 
producción de cerdos; 6 poseen feed lots; una 
empresa es avícola, otra tambera, y la restante 
realiza ganadería extensiva. 
La mayor parte de las empresas participantes 
poseen planta de biogás, ya que no era condi-
ción necesaria contar con una para participar 
del grupo. “Hay una firma que no tiene siquie-
ra un biodigestor, pero están muy interesados 
en aplicar el purín de cerdo en su campo; enton-
ces, de alguna manera, todas hablan un mismo 
idioma”, explica Federico. La idea era constituir, 
ante todo, un grupo enfocado en la reutilización 

de recursos con el fin de garantizar la sostenibi-
lidad de los sistemas productivos.
Las empresas integrantes se encuentran distri-
buidas en una zona bastante amplia: abarcan 
las provincias de Córdoba, San Luis, Buenos Ai-
res y Santa Fe. Entre los poseedores de plantas 
de biogás, la tecnología no difiere demasiado, 
pero sí su aplicación práctica. “A simple vista 
parecen todas iguales: tienen la misma tecno-
logía y siguen la misma teoría, pero después 
depende de quién montó la planta, del insumo 
que utilizan, del tecnólogo, etcétera, porque ca-
da profesional tiene su propia receta”, advierte.
¿Cuál son las materias primas con las que ali-
mentan a los digestores? Éstos funcionan 





La bosta de los corrales es barrida por los ‘scrapers’, llevada 
a una fosa y desde allí es trasladada a los biodigestores.

principalmente a partir de estiércol vacuno o pu-
rín de cerdo, silaje de maíz o una combinación 
de ambos. En menor escala se emplean otros 
silajes, residuos orgánicos industriales, sub-
productos de la planta etanolera, como vinaza, 
subproductos de la industria semillera de maíz y 
cama de pollo. “En un caso particular, el proyec-
to inicial funcionaba exclusivamente a base de 
purín de cerdo, por lo que necesitaban una gran 
cantidad y les estaba costando estabilizarse. 
Entonces decidieron agregar una cantidad mí-
nima de biomasa y ahora les está yendo mejor. 
Nosotros vamos en sentido contrario: pusimos 
a funcionar todo a base de maíz picado y la idea 
actual es ir reduciéndolo a partir del estiércol va-
cuno proveniente del feed lot techado”, describe 
el coordinador de Tigonbu.
¿Qué hacen en general con los subproductos 
de la planta de biogás? Del total de empresas 
encuestadas, nueve aseguran valorar económi-
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Separador de tipo tornillo: el digestato ingresa, es presionado y se separa
el sólido del líquido.El sólido puede ser distribuido con un esparcidor 
de enmiendas sólidas. El líquido, en tanto, es aplicado en los lotes como 
fertilizante orgánico.

La multiplicidad de miradas, de la mano de dife-
rentes roles dentro del campo, es otro plus que 
caracteriza al grupo en formación. “A las reunio-
nes estamos yendo varios integrantes de cada 
empresa, porque es tal la diversidad de temas 
por abordar que es imposible que los abarque 
una sola persona. En nuestro caso, Hernán 
Mossetti concurre como gerente general, yo voy 
como coordinador de producción, y Jonathan 
Lucero como encargado de planta. Así, yo puedo 
hablar de los ensayos de maíz, pero difícilmente 
podría hacerlo respecto del funcionamiento de 
un estator. A su vez, como ingeniero mecánico, 
Jonathan conoce los temas técnicos, pero no 
los agronómicos”, subraya.
Este es un reflejo de la integración que tiene 
lugar en el trabajo diario de las empresas que 
apuestan fuerte a la economía circular. “Todo 
está interrelacionado. Por eso siempre decimos 
y somos conscientes de que tocar cualquier 
perilla del sistema, impactará en las demás. 
Los lunes tenemos reunión productiva con los 
encargados de cada área y con la parte admi-
nistrativa; mi tarea es ser un poco el nexo entre 
estos actores. Una comunicación eficiente y 
una toma de decisiones consensuada es clave 
en este tipo de modelos”, advierte Cappiello. 

Problemas comunes
¿Cuáles suelen ser los inconvenientes trans-
versales a un grupo de economía circular? El 
mantenimiento y reparación de los equipos, la 
búsqueda de proveedores locales, cuestiones 
normativas y los imprevistos propios de una ac-
tividad con pocos antecedentes en el país.
“En una empresa se presentó un problema con 
el secador de gas, que no enfriaba, y era por-
que estaba mal ubicado. ¡Y resultó estar mal 
ubicado en todas las plantas! Gracias a esa 
experiencia, otros pudieron hacer un manteni-
miento preventivo”, describe Federico.
La alimentación de los biodigestores es otra 
cuestión relevante. Tal como ocurre con el ru-
men de una vaca: son muy sensibles y cada uno 
tiene sus particularidades. “En general, se tien-
de a pensar que se les echa cualquier cosa y 
funcionan. Después, resulta que no es tan así. El 
encargado del feed lot nos dice siempre que, an-
tes de aplicar cualquier producto, averigüemos 
cómo puede repercutir en el sistema. Por esta 
razón, si, por ejemplo, decidimos usar un anti-

camente el digestato o efluente. Un 70% realiza 
dosis de aplicación según análisis de suelo, aná-
lisis del digestato/efluente y necesidades del 
cultivo, y sólo un 30% lo aplica en lotes cercanos.
De las 11 empresas que avanzaron en la produc-
ción de electricidad, la mayoría tiene un contrato 
firmado con RenoVar para aportar energía al 
tendido eléctrico, aunque no todas están entre-
gando. “Hay algunas empresas cuyas plantas no 
se han terminado de construir, pero en general 
todas las interesadas ya han firmado contrato y 
se les ha adjudicado un cupo”, asegura.
Para Federico, es en el hecho de encontrarse en 
diferentes etapas donde radica la riqueza de esta 
iniciativa. Quienes pagaron el “derecho de piso” 
hoy sirven de faro a los que recién comienzan. 



biótico, no lo ponemos en el feed lot techado 
sino en el convencional, ya que ahí no se reco-
lecta estiércol por tener piso de tierra”.
La encuesta de diagnóstico realizada inicial-
mente también da una idea de los temas que 
interesan y preocupan a las empresas de eco-
nomía circular. Políticas de bioenergía, cultivos 
energéticos alternativos, prestadores de ser-
vicios, el retorno de la inversión, aplicación de 
efluentes, entre muchas otras.

Metodología 
El CREA Economía circular se encuentra en una
fase de definiciones. Tal como ocurre con todos
los grupos en formación, a una etapa de apertu-
ra y de propuestas, le sigue una de precisiones 
para saber quién está dispuesto a continuar.
Seguramente sean entre 10 u 11 empresas las 
que en estos días decidan sumarse a este es-
pacio de intercambio. Para darle formalidad y 
estructura, la intención compartida es que esto
se concrete bajo la metodología CREA. De 
hecho, la mayor parte de las empresas son inte-
grantes del Movimiento. “Todo apunta a ir para 
ese lado, porque creo que es lo más productivo 
y donde sepuede sacar el mayor provecho”, en-
fatiza.
 

Esparcidora del digestato líquido. 
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Seis décadas del CREA 30 de Agosto-Mari Lauquen.



Seis décadas del CREA 30 de Agosto-Mari Lauquen.

Revista CREA ı 33

Probablemente, José María Azumendi sea el 
poseedor de un récord: participó de un mismo 
grupo CREA con cinco empresas diferentes, y 
tanto en el rol de empresario como de empleado.
El CREA en cuestión, 30 de Agosto-Mari Lau-
quen (región Oeste), es uno de los primeros 
en la historia de la organización –el año pasa-
do cumplió 60 años– y surgió a partir de una 
iniciativa de Miguel Avendaño, Eduardo Pereda 
(p), Juan Manuel Prado, Vicente Peluffo y Car-
los Sastre, entre otros. 
Si bien se trata de uno de los grupos más tra-
dicionales, también se caracteriza por ser, en 
términos institucionales, muy innovador. “Me 
acuerdo de chico estar presente en las reunio-
nes y las recorridas que hacía mi padre con los 
asesores CREA en el establecimiento familiar. 
Presenciar la dinámica del grupo y ver a los ase-
sores trabajando ayudó a construir mi vocación 
para estudiar agronomía”, explica José María.

-¿Cuándo comenzó a participar en las reuniones 
CREA?
-En 1991, luego de recibirme de agrónomo, co-
mencé a participar en las reuniones y pasé a 
ser miembro CREA. Desde ese momento has-
ta la actualidad fui integrante del CREA 30 de 
Agosto-Mari Lauquen con cinco empresas di-
ferentes. Primero, lo fui como empleado en la 
empresa agropecuaria familiar, donde trabaja-
ba a tiempo parcial, porque mi padre me había 
asignado sólo ocho días de trabajo al mes, de 
manera tal que en el resto de las jornadas te-
nía que abrirme camino por mi propia cuenta. 
En 2001, con la crisis presente en el sector, el 
campo familiar se vendió, con lo cual me quedé 
sin ese trabajo. Pero para ese momento ingresé 
a trabajar como gerente técnico en la empresa 
de Marcelo Pereyra Iraola, también miembro 
del CREA, con lo cual seguí participando en el 
mismo. Posteriormente ingresó al grupo otra 
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empresa, Feiba S.A., en la que yo también brin-
daba servicios técnicos. Después comencé a 
trabajar en Fondomonte South America S.A., 
una empresa perteneciente al grupo saudí Al-
marai, donde desarrollé un ambicioso proyecto 
productivo en diferentes zonas productivas 
de Buenos Aires, Entre Ríos y Córdoba. En es-
ta última provincia, en la zona de Villa Dolores, 
armamos un emprendimiento para elaborar me-
gafardos de alfalfa con destino a exportación 
para Arabia Saudita. Con Fondomonte, fui inte-
grante del CREA durante 15 años, hasta el año 
pasado, momento en que me desvinculé para 
dedicarle más tiempo a mi propia empresa agro-
pecuaria (JMA 3 SRL).

-Muy interesante e inusual la experiencia…
-Personalmente, considero que el grupo es muy 
importante, tanto para las empresas como pa-
ra el desarrollo de las 
personas. Y mi expe-
riencia demuestra que 
el concepto de tener 
un campo en una zona 
particular no es con-
dición necesaria para 
integrar un CREA. Por 
ejemplo, Fondomon-
te no tiene campos en 
Trenque Lauquen, que es la zona de influencia 
del CREA 30 de Agosto-Mari Lauquen. Lo im-
portante no son los campos, sino la voluntad de 
las personas de compartir su conocimiento pa-
ra obtener, al final del día, mucho más a cambio 
de parte de los demás integrantes. Adicional-
mente, por esa época, hacia fines de la primera 
década del presente siglo, se produjo un cam-
bio de visión en el grupo, ya que, además de las 
cuestiones productivas, comenzó a ponerse el 
foco en cuestiones organizacionales, familia-
res, comerciales y financieras. A medida que la 
dinámica del negocio agropecuario se fue tor-
nando más compleja, se amplió la cantidad de 
temas analizados en el ámbito del CREA. 

-En ese sentido, el grupo expandió sus fronteras…
-Sí, y lo hizo en muchos aspectos. Somos 15 
miembros. Y recientemente incorporamos una 
categoría nueva, denominada socio adheren-
te, que permite incluir en el grupo a miembros 
que no son necesariamente empresarios agro-

pecuarios. De este modo, uno de los socios 
adherentes tiene una empresa agrícola en Ve-
nado Tuerto (Santa Fe) y otro en Ameghino 
(Buenos Aires), pero el tercero es un acopia-
dor y el cuarto un emprendedor que creó una 
empresa textil y otra de artículos de plástico 
reciclado. El abrir las puertas del CREA nos per-
mitió incorporar sangre nueva para cambiar el 
formato con el cual pensamos y hacemos las 
cosas, que es, por lo general, bastante uniforme 
entre muchos de los miembros de las fami-
lias fundadoras. Eso es evidente en las críticas 
que hacemos a las empresas del grupo. Nece-
sitamos contar con personas que piensen de 
manera diferente.

-En este aspecto, el rol del asesor también resulta 
fundamental, para “incomodar” un poco a los em-
presarios cuando ingresan en una zona de confort…

-Exactamente. Como 
 es también fun-
damental para la 
coordinación del gru- 
po y el armado de 
las reuniones. En 
este último aspec-
to, desde hace un 
tiempo el CREA 30 
de Agosto-Mari Lau-

quen cuenta con una “comisión de avanzada”, 
integrada por dos miembros que se eligen de 
manera rotatoria y trabajan junto con el asesor. 
El miembro que va a mostrar su caso, lo pre-
senta ante la comisión y luego sus integrantes 
le recomiendan añadir, modificar o quitar conte-
nidos para que el encuentro se focalice en las 
cuestiones esenciales. Esto nos ha funcionado 
muy bien. Por otra parte, la ronda de novedades 
se hace en base a la información recolectada 
por medio de un cuestionario elaborado por el 
asesor, que debe ser contestado días antes de 
la reunión por los integrantes del grupo, de ma-
nera tal de contar con un resumen productivo, 
comercial y financiero de cada empresa y dispo-
ner de datos concretos sobre los cuales brindar 
opiniones. Eso permite ahorrar mucho tiempo 
y obtener análisis más certeros. Un ejemplo, 
en ese sentido, es que compartimos la posi-
ción comercial agrícola de cada empresa para 
evaluar cada situación particular y analizar los 
fundamentos presentes en cada decisión. Otra 

Del CREA 30 de Agosto-Mari Lauquen 
surgieron dos presidentes CREA, dos 

vocales de la región Oeste, un presidente 
del Congreso Nacional CREA y muchos 
representantes institucionales en la Co-
misión Directiva y en diferentes comi-

siones y programas CREA.
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cuestión destacable es que desde 1995 el grupo 
cuenta con su propio CREA de encargados.

-¿De qué se trata?
-Los encargados de las diferentes empresas 
que integran el grupo se reúnen una vez por mes 
y trabajan con metodología CREA. La mayor 
parte de ellos son técnicos y eso es muy fructí-
fero, porque en ese ámbito se discuten detalles 
de todos los procesos productivos, además de 
formar a los encargados y crear un ámbito de 
confianza en el cual pueden compartir expe-
riencias y dudas. A su vez, esta posibilidad nos 
permite a nosotros dedicarle más tiempo a lo 
comercial, financiero, organizacional y familiar. 
En los últimos años, algunas de las empresas 
encararon un proceso de transición generacio-
nal y en eso el CREA es de gran ayuda. 

 -Al compartir experiencias desde hace tantas 
décadas, con un conocimiento profundo de las 
situaciones presentes en cada caso, ¿cómo se de-
sarrollan las reuniones del grupo?

-Para nosotros, el foco de las reuniones es siem-
pre la presentación de la empresa. Dado que 
muchos de los miembros nos conocemos bas-
tante entre nosotros, antes, las reuniones, que 
se llevaban a cabo una vez por año en cada em-
presa, resultaban un poco repetitivas. Por esta 
razón, decidimos reducir el número de presenta-
ciones a seis o siete casos por año, de manera 
tal que a cada uno le toque el turno cada dos 
años y puedan ser mayores las cuestiones por 
informar, ya que suceden más cosas entre una 
presentación y la siguiente. El resto de los me-
ses lo dedicamos a visitar a otras empresas.

-¿Qué empresas visitaron recientemente?
-Las últimas visitas fueron a Tomás Hnos, Larti-
rigoyen y Cía, La Suerte, de la familia Lacau, y a 
empresas agropecuarias y agroindustriales del 
norte de Córdoba. Estamos buscando miradas 
diferentes del negocio. Algunos de los empre-
sarios cordobeses que visitamos provienen, por 
ejemplo, de familias con una tradición industrial, 
lo que les permite desarrollar una visión com-
pletamente diferente del negocio agropecuario. 
En cambio, las empresas familiares tradiciona-
les del agro –en algunas de las cuales conviven 
hasta tres generaciones– no están tan inclina-
das a hacer cosas diferentes de las que hicieron 
toda la vida, aunque sean muy innovadoras en 
la manera de hacerlas. 

-¿Cuáles cree que son los aspectos más destaca-
dos en la historia del CREA?
-El grupo mostró una gran solidaridad en mo-
mentos críticos, como fue la época de las 
grandes inundaciones ocurridas durante la dé-
cada del 80 en Trenque Lauquen y durante el 
período de crisis económica y financiera de los 
años 90. Considero que el CREA es algo así co-
mo “un gran directorio”: uno cuenta con muchos 
directores que visitan regularmente la propia 
empresa y funcionan como auditores externos, 
pero en un marco de confianza personal. En mo-
mentos de crisis de alguna empresa, no sólo en 
lo económico, sino también en lo organizacional 
o familiar, distintos miembros han presentado su 
caso para que el mismo sea tratado con especial 
dedicación hasta llegar a una solución viable. En 
realidad, es algo más que solidaridad: se trata de 
auténticas muestras de amistad y ese es el as-
pecto más valioso de la experiencia CREA.

José María Azumendi es actualmente el presidente del CREA 30 de
Agosto-Mari Lauquen. Produce campos alquilados en Trenque Lauquen, 
Catriló (La Pampa), Venado Tuerto (Santa Fe) y Sierra de la Ventana.
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Una región CREA 
con años “temáticos”
Una iniciativa de la zona Sudeste.

Los denominados “años temáticos” constituyen 
una herramienta empleada por muchas organi-
zaciones con el propósito de focalizar la agenda 
de trabajo en determinadas acciones específi-
cas orientadas a lograr cambios concretos. 
Por ejemplo, este año, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri-

cultura (FAO) declaró a 2022 Año Internacional 
de la Pesca y la Acuicultura Artesanales. Siguien-
do ese camino, a partir del año pasado la región 
CREA Sudeste incorporó esa iniciativa para co-
menzar con el “Año del Ambiente”.
“A partir de los datos de DAT CREA, comenza-
mos a evaluar indicadores ambientales de las 
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Una región CREA 
con años “temáticos”

empresas de la zona, tales como EIQ (Environ-
mental Impact Quotient)”, comenta Ariel García, 
integrante del CREA Roque Pérez-Saladillo y 
vocal de la región Sudeste. Si bien el tema no 
era una novedad, ya que muchos empresarios 
y técnicos de la región venían trabajando al res-
pecto, la posibilidad de instalar la cuestión en la 

agenda de trabajo anual contribuyó tanto a am-
pliar la mirada como a extender el interés entre 
los integrantes de la comunidad regional CREA.
“La iniciativa es muy abarcativa e incluye a to-
dos: empresarios, técnicos, trabajadores y sus 
familias, pues todos tienen algo para aportar a 
la cuestión ambiental. De este modo, se encau-
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zan acciones conjuntas que de otra manera no 
se concretarían”, apunta Ariel.
La idea resultó tan convocante que en sep-
tiembre del año pasado se gestó la primera 
jornada técnica ambiental de la región Sudeste, 
que contó con la participación del investigador 
Ernesto Viglizzo y en la cual se mostraron ex-
periencias concretas realizadas por empresas 
CREA en materia de monitoreo de indicadores 
ambientales y cuidado del paisaje. 
“En nuestra zona, el paisaje es un factor muy 
apreciado porque, además de cultivos agrícolas 
y pasturas, contamos con una gran proporción 
de pastizales naturales y lagunas”, explica el vo-
cal CREA.
Para reforzar la agenda temática anual, se dise-
ñó un logo que se colocó en un lugar destacado 
en cada jornada presencial y remota realizada 
por la región, así como en los diferentes cana-
les de comunicación.
En el presente año 2022 se instauró el “Año de 
las Personas”, con la finalidad de poner espe-
cial atención en la situación de los trabajadores 
y sus familias, especialmente de aquellas que 
residen en los establecimientos agropecuarios.
“La agenda de trabajo de este año contem- 
pla realizar una encuesta en todas las empre-

Ariel García, integrante del CREA Roque Pérez-Saladillo.





sas CREA de la región para disponer de un 
relevamiento que reúna los diferentes aspectos 
relativos al bienestar de los integrantes de los 
equipos de trabajo”, señala Ariel. 
“En las grandes empresas la gestión del perso- 
nal está más estandarizada, pero en las pe-
queñas no existe mucho conocimiento sobre 
encuestas de clima laboral; entonces, si tra-
bajamos en conjunto al respecto, podremos 
cubrir las necesidades de todas las empresas, 
independientemente de su escala”, añade.
El foco de atención de la agenda de trabajo es-
tará centrado especialmente en las mujeres 
rurales, ya sean trabajadoras o pareja de los 
empleados, de manera tal de detectar sus ne-
cesidades y luego satisfacerlas.
“Consideramos que, para estar cómodos en 
un determinado ámbito, es indispensable 
sentirnos parte de él y contar con desafíos per-
sonales que, además, sean viables. Y vamos 
a trabajar precisamente para lograr que esas 
premisas se cumplan”, indica el empresario del 
CREA Roque Pérez-Saladillo.
“Cabe destacar que esta iniciativa fue posible 
gracias al gran involucramiento del equipo re-
gional, al cual le estamos muy agradecidos”, 
resumió.
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Para reforzar la agenda temática anual, 
se diseñó un logo que fue utilizado en cada 
jornada presencial y remota realizada por 
la región, así como en los diferentes canales 
de comunicación.
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Camas biológicas:
¿Cuán efectivas son?
Un estudio realizado por investigadores santafesinos.
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En 2016, investigadores del Instituto de Desa-
rrollo Tecnológico para la Industria Química 
(Intec) tomaron contacto con especialistas del 
Instituto Sueco de Ingeniería Agrícola y Ambien-
tal para interiorizarse acerca del diseño de los 
denominados biobeds, que consisten en camas 
biológicas que permiten degradar residuos de 
agroquímicos resultantes del lavado y carga de 
equipos pulverizadores.
Los investigadores santafesinos comenzaron 
entonces a adaptar esa tecnología a la realidad 
argentina por medio del uso de materiales pre-
sentes en diferentes regiones productivas.
Uno de los módulos se empleó para diseñar 
un experimento que arrojó resultados satis-
factorios sobre la capacidad de degradación 
de los biobeds. El sistema diseñado permitió 
tratar aguas residuales con alta concentración 
de fitosanitarios hasta alcanzar una remoción 
completa de glifosato, AMPA (producto de de-
gradación del glifosato), atrazina, carbendazim 
y prometrina a los 180 días. Al mismo tiempo, 
se logró un buen porcentaje de degradación de 
imidacloprid (60%), mostrando la biomezcla su-
ficiente actividad biológica para seguir tratando 
aguas residuales adicionales. Los resultados 
del estudio fueron publicados este año en la re-
vista científica Science of the Total Environment.
Antes de ser introducida a las camas biológicas, 
el agua residual pretratada fue enriquecida con 
agroquímicos adicionales para simular un es-
cenario de mayor contaminación. Se agregaron 
así glifosato, atrazina, imidacloprid, prometrina 
y carbendazim. 
Para construir el lecho biológico del módulo pi-
loto se utilizó una biomezcla de suelo y rastrojo 
de moha (50/50% en volumen). Ambos compo-
nentes fueron recolectados de un campo del 
norte de la provincia de Santa Fe.
La cama biológica se instaló en un contene-
dor con una capacidad nominal de 1000 litros. 
El fondo del mismo se cubrió con una capa de 
grava de 10 centímetros y sobre ésta se añadió 
una capa igual de arena. El volumen restante se 
llenó con la biomezcla de suelo y rastrojo. 
La humedad de la biomezcla se ajustó al 60-70%, 
agregando agua, y se dejó “madurar” durante 
tres meses. Se eligió este período consideran-
do el alto contenido de fibra cruda proveniente 
del rastrojo del mijo, que dificulta la degradación 
de la lignina, además de las bajas temperaturas 
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presentes en la época invernal –que es cuando 
se realizó la experiencia– que retrasan la madu-
ración de la biomezcla. 
El agua residual pretratada enriquecida (en una 
cantidad de 200 litros) se añadió al tanque de 
reciclaje, estableciendo inicialmente por medio 
de una bomba eléctrica una recirculación en el 
sistema de 12 horas. Posteriormente se activó 
una recirculación regular durante el ensayo pa-
ra mantener la humedad en la cama biológica. 
El período total del experimento duró 180 días. 
Como puede advertirse en el gráfico 1, la re-
moción de atrazina, glifosato, prometrina y 
carbendazim en la biomezcla siguió un patrón 
similar caracterizado por una rápida tasa de 
degradación inicial. Todos los agroquímicos 
alcanzaron el 99% de degradación el día 60; al 
final del ensayo (180 días), sus concentraciones 
estaban por debajo de los límites de detección.
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prid en la biomezcla (9,0 mg/kg) se degradó en 
los primeros 60 días y el 14% se degradó en los 
últimos días. Resultados similares fueron ob-
servados en suelos y en diferentes biomezclas 
por otros autores. Ese comportamiento puede 
explicarse por la biodisponibilidad de imidaclo-
prid, que puede limitar su biodegradación y que, 
con el tiempo, se une fuertemente al suelo o a 
la biomezcla. 
Al analizar la concentración de bacterias, a tra-
vés del ensayo se observó una disminución 
significativa entre los días 0 y 30 (p < 0,05), aun-
que desde ese momento (día 30) hasta el final 
del ensayo (día 180) las variaciones no fueron 
significativas (p > 0,05). En tanto, al evaluar 
las concentraciones de hongos y levaduras, 
se pudo observar que no hubo diferencias sig-
nificativas hasta el día 180, momento en que 
la concentración disminuyó rápidamente (p < 
0,05). Los resultados de ambas comunidades 
revelaron que, si bien a lo largo del tiempo las 
concentraciones de microorganismos disponi-
bles disminuyeron, fueron lo suficientemente 
elevadas en la biomezcla como para degradar 
con éxito a la mayor parte de los productos em-
pleados en el experimento. 
Por último, es importante destacar que se em- 
plearon de manera satisfactoria tests de germi-
nación para evaluar la eficiencia del proceso. 

El sistema diseñado permitió tratar aguas residuales con alta 
concentración de fitosanitarios hasta alcanzar una remoción completa 
de glifosato, AMPA, atrazina, carbendazim y prometrina.

Sin embargo, imidacloprid presentó más resis-
tencia a la degradación, mostrando una curva 
de descomposición bifásica distintiva, por la 
cual una rápida disipación preliminar fue se-
guida por una tasa de degradación más lenta. 
El 40% de la concentración inicial de imidaclo-
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Cuáles fueron los desarrollos más innovadores 
de las giras técnicas CREA.
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Durante la última edición de Expoagro, CREA 
llevó a cabo sus ya tradicionales Giras técni-
cas para identificar aquellos desarrollos que 
promueven una mejora en la sostenibilidad de 
las empresas y los sistemas productivos. Por 
cuestiones de protocolo sanitario, este año se 
realizaron sin la participación de productores y 
asesores.
Las giras técnicas tienen por objeto recabar y di-
fundir soluciones innovadoras que contribuyan a 
mejorar la performance económico-productiva, 
ambiental y social de las actividades agrope-
cuarias, con foco en aquellos desarrollos que 
reducen su impacto sobre el ambiente y mejo-
ran la vida de las personas (las que trabajan en 
las empresas y las que viven en las comunida-
des donde se llevan a cabo tales actividades).
En este sentido, la Carpa Microsoft Agrotech 
fue un ámbito destacado, donde se presen- 
taron diversas plataformas que ofrecen so- 
luciones digitales para el agro. En este es-

pacio conversamos con el equipo de SIMA 
(Sistema Integrado de Monitoreo Agrícola), una 
plataforma de agricultura que permite recolec-
tar y geolocalizar datos a campo. Estos datos 
pueden ser analizados y visualizados en la pla-
taforma; adicionalmente, es posible generar y 
compartir reportes con quien se considere ne-
cesario hacerlo. Este desarrollo también ofrece 
la posibilidad de vincularse con algunos soft-
wares de gestión y acceder a esa información 
desde cualquier lugar, junto con aquella que co-
rresponde al manejo de cada lote. En Expoagro, 
la firma presentó varias funcionalidades nove-
dosas. Una de ellas consiste en la estimación 
del stand de plantas mediante el uso de fotos 
o videos del lote, y la carga de algunos datos 
adicionales, como la distancia entre surcos. Es-
ta función permite identificar el tamaño de cada 
planta y estimar el estado fenológico del cultivo. 
Actualmente, se encuentra disponible para cul-
tivos de maíz, soja y girasol. 

Deep Agro. Pulverizadora autopropulsada equipada con SprAI.
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Otra función, lanzada recientemente es SIMA 
Analytics, que facilita la visualización de los da-
tos registrados a campo y permite mejorar el 
proceso de toma de decisiones. Además, se en-
cuentran próximos a lanzar SIMA Harvest (aún 
en estado de prototipo), que promete realizar 
una estimación del rendimiento de los cultivos 
lote a lote, a partir de información satelital, pro-
nósticos climáticos y datos históricos de cada 
región. Esta herramienta está siendo validada a 
partir de los rindes estimados por los usuarios, 
y los resultados preliminares son promisorios.
En este mismo espacio, visitamos el stand de 
PUMA (Plataforma Única de Manejo Agrícola), 
una aplicación que permite efectuar el segui-
miento de cultivos, digitalizar los registros 
productivos de los lotes, vincularlos con imá-

genes satelitales y generar distintos índices a 
partir de ellos. El dashboard de cada usuario es 
personalizado en función de intereses propios. 
En esta edición de Expoagro la firma presentó, 
además, su Calculadora de Huella de Carbono. 
A partir de ciertos datos (insumos utilizados, 
semilla, fertilizantes y labores), la aplicación 
pondera este ítem por lote y por cultivo; de es-
ta forma, el usuario puede dimensionar cuánto 
CO2 emite y captura en cada unidad de manejo. 
El cálculo está certificado por Control Union y 
avalado por el IPCC (Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático). Ade-
más, trabajan en el desarrollo de módulos que 
permitirán calcular la huella de carbono también 
para las actividades de ganadería y forestación. 
Durante la recorrida, el equipo de PUMA men-

SIMA. 1) Presentación de datos con SIMA Analytics. 2) PUMA. Calculadora de huella de carbono.

Indecar. 1) Fertilizadora Phantom 4500. 2) Detalle de las dos turbinas y de las tolvas separadas.



GVS. 1) Sistema de paneles solares móviles. 2) Detalle de plegado y guardado en contenedor de 20 pies.

cionó que existen usuarios que utilizan la 
calculadora no sólo para conocer el balance de 
carbono de sus lotes, sino también para obte-
ner beneficios bancarios.
Otro sitio que vale la pena destacar es el stand 
de la empresa Indecar. Allí se presentó Phantom 
4500, un sistema para aplicar a voleo mezclas 
de fertilizantes o de fertilizantes y semillas. Re-
sultó novedoso el sistema de tolvas separadas, 
que permite dosificar en forma independiente 
el material que llega desde cada una de ellas. 
En el caso de la aplicación de fertilizantes, la 
mezcla se realiza a la salida de cada tolva, con 
lo cual se ahorra el trabajo de mezclar el ferti-
lizante en forma previa y se evita, además, la 
posible estratificación que suele generarse a 
medida que se realiza la aplicación. A su vez, el 
sistema cuenta con dos turbinas que aseguran 
que los productos aplicados sean correcta-
mente dosificados en la parte más externa del 
ala. Esta tecnología puede utilizarse en equipos 
de hasta 30 metros de ancho de labor. Actual-
mente, se comercializa en una aplicadora de 
arrastre con capacidad de 4500 litros, aunque 
también se puede montar en otras marcas e in-
cluso en aplicadoras autopropulsadas.
Otro desarrollo destacado fue el sistema de pa-
neles solares móviles presentado en el stand 
de GVS, capaz de producir la energía necesa-
ria para irrigar cultivos extensivos con caudal 
y presión constantes en módulos de hasta 80 
hectáreas. Este sistema puede adaptarse a sis-

temas de riego por aspersión de tipo Pivot o por 
goteo de cualquier marca o modelo. 
El equipo presentado constaba de 195 pane-
les fotovoltaicos monocristalinos de 390 Watts 
de 72 celdas con certificación de resistencia a 
granizo, que determinan una potencia instalada 
de 76.05 kW. Además, posee un sistema de al-
macenamiento de energía a partir de un banco 
de baterías de litio-hierro-fosfato de 25,6 kWh, 
512 Vcc y 50 Ah. Una de las características más 
novedosas de este sistema es la posibilidad 
de trasladar los paneles solares y las bate-
rías en contenedores de 20 pies, junto con los 
sistemas de riego. Por último, estos equipos 
cuentan con un sistema de telemetría que per-
mite su operación y monitoreo en tiempo real, 
así como el seguimiento de la disponibilidad de 
agua para los cultivos (precipitaciones y agua 
en el suelo). De esta forma, se reduce la depen-
dencia respecto de combustibles fósiles o de 
la red pública de electricidad al tiempo que se 
reducen los costos del riego.
Otro desarrollo interesante fue el presentado 
por DeepAgro, una empresa argentina espe-
cializada en la aplicación de tecnologías de 
inteligencia artificial. La firma presentó SprAI, 
un sistema de aplicación dirigida de herbici-
das que funciona por medio de cámaras RGB, 
microcomputadoras y las ya conocidas vál-
vulas PWM, muy utilizadas en este tipo de 
herramientas. Cómo todo sistema de apli-
cación selectiva, SprAI tiene la capacidad de 
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detectar a las malezas en el terreno y realizar 
aplicaciones sitioespecíficas, aumentando así 
la eficiencia de control, al reducir costos por 
el ahorro de productos y reducir la carga de 
principios activos sobre el ambiente. La gran 
diferencia, y el agregado de valor respecto de 
otros sistemas de aplicación selectiva es que, 
gracias a la inteligencia artificial, el sistema 
puede diferenciar en tiempo real las malezas de 
las plantas del cultivo o del suelo o rastrojo. De 
esta manera, realiza aplicaciones sitioespecífi-
cas dentro de un cultivo sin tener que realizar 
una calibración previa. Hoy en día el software 
se encuentra en etapa comercial para el cultivo 
de soja; está terminando de desarrollarse para 
el cultivo de maíz, y se encuentra en cartera pa-
ra otros cultivos como trigo, maní y algodón. El 
sistema es “modular”, se adquiere por metro de 
ancho de trabajo y puede ser adaptado a todos 
los equipos disponibles en el mercado.
Una vez más, destacamos el stand de Preci-
sion Planting. Allí nos encontramos con tres 
nuevos desarrollos. El primero, Raveal, es un 
sistema que permite variar la altura de las cu-

chillas barrerrastrojo y copiar la superficie del 
terreno. Para hacerlo, dispone de una rueda 
niveladora y un sistema de pulmones de aire. 
Cuando la altura del terreno se eleva, la rueda 
niveladora sube, aumenta la presión que ejer-
ce sobre los pulmones de aire y éstos levantan 
todo el cuerpo de las barrerrastrojo (cuando el 
terreno baja sucede lo contrario). La segunda 
novedad, Conceal, es un sistema que permite 
realizar una fertilización líquida con nitrógeno 
y fósforo a unos centímetros de profundidad. 
Funciona a partir de dos caños que cortan el 
suelo y permiten la colocación de fertilizantes 
nitrogenados a los costados del surco de siem-
bra. Cada caño está colocado entre las ruedas 
niveladoras del tren de siembra. A su vez, sobre 
el dispositivo que aprieta los granos en el sur-
co (SmartFirmer) hay un tercer caño por donde 
se aplican los fertilizantes fosforados líquidos. 
La tercera novedad es SmartDepth. Si bien es-
te accesorio aún se encuentra en desarrollo, 
no queremos dejar de mencionarlo, dado que 
constituirá una solución novedosa que contri-
buirá a mejorar la capacidad de regulación de la 
profundidad de siembra en forma automática 
cuerpo a cuerpo.
Por último, consideramos importante destacar 
una tendencia detectada en las últimas edicio-
nes de Expoagro relacionada con las nuevas 
tecnologías de trazabilidad y digitalización de 
activos basados en Blockchain. En Expoagro 
2022, un claro ejemplo de la aplicación de es-
tas tecnologías fue el que presentó la empresa 
Carnes Validadas, una plataforma que permite 
la trazabilidad de la cabeza de ganado (desde 
la genealogía hasta el consumidor final) y su al-
macenamiento de manera segura e inmutable. 
Carnes Validadas ha desarrollado el concepto 
de Token VACA, que representa digitalmente un 
animal (vaca, ternero, etc.) dentro de la Block-
chain de Carnes Validadas. Cada Token VACA 
posee información relacionada con el núme-
ro de la caravana (raza, peso, alimentación, 
sistema productivo, pesajes, vacunaciones y 
certificados, etcétera). De este modo, se podría 
gestionar, compartir y transferir la información 
de cada animal de manera segura; diferenciar 
marcas o productos que permitirían acceder 
a nuevos mercados o a precios diferenciales 
gracias a la trazabilidad de la información, y ac-
tivar patrimonialmente el ganado para acceder DeepAgro. 1) Detalle de las cámaras RGB. 



Precision Planting. 1) Sistema de variación de altura de cuchillas barre rastrojo Reveal. 2) Caños para
fertilización líquida del sistema Conceal ubicados en las ruedas niveladoras y sobre el SmartFirmer.

a servicios financieros con mejores tasas de fi-
nanciación o servicios de seguros del ganado 
de forma on line.
Desde 2013, el diseño de las giras técnicas es 
coordinado por Gabriel Tinghitella, responsa-
ble del Área de Innovación de CREA. Este año, 

el recorrido de la muestra y el trabajo técnico 
realizado en este marco fue realizado por Ma-
ría Paolini y Joaquín Bello, técnicos del área 
de Agricultura de CREA, y por Nicolás Ciancio 
y Víctor Giménez, técnicos del área de Innova-
ción de CREA.
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Pastoreo continuo versus rotativo.
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En algunas ocasiones, los sistemas de manejo 
de los modelos pastoriles denominados “holís-
ticos” y “regenerativos” –diseñados en función 
de los preceptos del sudafricano Allan Savory– 
se presentan a sí mismos como una alternativa 
contrapuesta a los planteos tradicionales.
En 2008, un grupo de investigadores estadou-
nidenses, australianos y canadienses realizó un 
metaanálisis de múltiples estudios científicos 
comparando sistemas de pastoreo continuo y 
rotativos para llegar a la conclusión de que la 

producción vegetal de los sistemas continuos 
era igual o mayor a la de los rotativos en un 
87% de los experimentos, mientras que la pro-
ducción animal por cabeza y por área fueron 
iguales o mayores en el continuo respecto del 
rotativo en el 92% de los casos.
La conclusión, publicada en el trabajo “Pasto-
reo rotativo en pastizales: reconciliación entre 
la percepción y la evidencia experimental” (Ro-
tational Grazing on Rangelands: Reconciliation of 
Perception and Experimental Evidence), indicaba 
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que, además, debe contemplar cuán resiliente 
es frente a la variabilidad climática presente en 
cada región productiva.  
“Con seguridad, el método holístico tiene mu-
chos aspectos favorables en lo que respecta a 
la mirada integral del sistema, pero plantearlo 
como la única opción viable no parece apro-
piado frente a toda la evidencia científica que 
muestra las fortalezas de las demás metodolo-
gías”, comentó José.
Si bien en los últimos tiempos los manejos ho-
lísticos vienen recibiendo mucha atención por 

parte de los medios de 
comunicación, el espe- 
cialista remarcó que, 
más allá de lo atrac- 
tivos que puedan resul-
tar sus fundamentos, 
no deben perderse de 
vista los criterios cien-
tíficos para evaluar, en 

cada situación, la eficiencia en la gestión de 
recursos y la productividad en un marco de 
sostenibilidad. De hecho, existen muchos 
modelos de pastoreo rotativo vigentes hace 
años que cumplen premisas similares a las 
propuestas por el sistema holístico, pero no 
tienen difusión al carecer de una herramienta 
de marketing que los haga atractivos en tér-
minos comunicacionales.

que la promoción del pastoreo rotativo como 
estrategia superior estaba fundada en una per-
cepción de interpretaciones anecdóticas, antes 
que en una evaluación objetiva de la vasta evi-
dencia experimental sobre la materia.
“No existe un modelo de gestión de pastoreo más 
adecuado que otro, sino modelos adecuados pa-
ra las diferentes características ecosistémicas, 
organizacionales y empresariales presentes en 
cada establecimiento ganadero”, apuntó Jo-
sé Lizzi, líder de la Comisión de Ganadería de 
CREA, durante una charla ofrecida en la última 
reunión mensual de di- 
cha comisión. “Abordar 
una cuestión tan com-
pleja como los sistemas 
de producción con una 
lógica de River-Boca 
no parece apropiado”, 
añadió.
“Contar con un sistema 
de gestión del pasto siempre es mejor que no te-
ner ninguno, pero, al momento de definir al mejor, 
la respuesta depende de los objetivos propues-
tos en cada situación particular y de que genere 
un beneficio marginal superior al costo margi-
nal requerido para instrumentarlo”, explicó.
Además, el referente CREA expuso que el dise-
ño de los sistemas de pastoreo depende de las 
especies naturales o implantadas disponibles y 

Lizzi: “No existe un modelo de gestión
del pastoreo que sea mejor que otro, 

sino modelos adecuados en virtud de las 
características ecosistémicas, organiza-
cionales y empresariales presentes en 

cada establecimiento ganadero”.



Contar con un sistema de gestión del pasto siempre es mejor que no tener 
ninguno, pero al momento de definir al más adecuado, la respuesta depende 
de los objetivos propuestos en cada situación y de que genere un beneficio 
marginal superior al costo requerido para instrumentarlo.

“Si un sistema se autoproclama como el único 
racional o regenerativo, tiene una inconsistencia 
de base; lo verdaderamente racional es emplear 
las metodologías más adecuadas para las par-
ticularidades presentes en cada situación. En 
ese sentido, existe evidencia de que sistemas 
holísticos aplicados de manera incorrecta o en 
ambientes inadecuados generan importantes 
pérdidas productivas”, especificó José.
En cuanto a la capacidad de fijación de carbono 
de los diferentes sistemas, será de gran utilidad 
la próxima introducción de la Gestión Ambiental 
CREA (GAC), por medio de la cual, entre otros 
muchos ítems, se medirá de manera sistemáti-
ca y geolocalizada el balance de carbono en el 
suelo, de manera tal de disponer de un indica-
dor con seguimiento temporal que, además de 
permitir la comparación con el grupo y la región 
CREA, pueda eventualmente ser útil para reali-
zar certificaciones.
“Todas las herramientas de gestión de pasto son 
útiles, siempre y cuando se entienda que ningu-
na constituye una receta única ni mucho menos 
que es excluyente de otras, dado que las varia-
ciones ambientales, productivas y empresariales 
presentes en los distintos modelos ganaderos 
son tan amplias y complejas que no pueden ce-
ñirse a una sola metodología”, concluyó.



Porcinos y 
electricidad
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Buscando diversificar, Cecilia Debenedetti y su 
esposo, Juan José Craviotto, decidieron volcar-
se a la producción porcina y, posteriormente, 
a la generación de electricidad. Hoy, en su es-
tancia El Triunvirato, producen cerca de 300 
toneladas anuales de carne, 2 megawatts por 
hora (MWh) de energía eléctrica, que incorporan 
al tendido eléctrico de la zona, y su propio ferti-
lizante orgánico.
Ubicada en el sudeste de la provincia de Cór-
doba, la empresa que integran junto a Gabriela 

Debenedetti (hermana de Cecilia) y Alejandro 
Zocco, amigo de tiempos de la facultad, supo 
diversificarse y crecer hasta llegar a una instan-
cia inimaginable apenas ocho años atrás. Un 
devenir de aprendizajes y ajustes que hoy los 
encuentra satisfechos y con ganas de más.

Agregar valor
El puntapié inicial de este proceso lo constitu-
yó la decisión de agregarle valor a la producción 
agrícola. Tras analizar diferentes alternativas, la 
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certeza de lograr números convenientes y la po-
sibilidad de conocer de primera mano algunos 
establecimientos terminaron de inclinar la ba-
lanza hacia la porcicultura. 
“Nos encontramos en Chañar Ladeado, muy cer-
ca del límite con Santa Fe; se trata de una zona 
donde hay bastante actividad, con granjas que 
poseen una cantidad de vientres muy variable, 
que va desde las 50 madres hasta las 4000”, rela-
ta Juan. A 120 km está el INTA de Marcos Juárez, 
que posee una unidad de desarrollo de porcinos. 
“Luego de analizar la situación, nos pusimos a 
trabajar junto a Fernando Cané, un médico vete-
rinario de la zona, para desarrollar el proyecto”, 
agrega. Las obras comenzaron en el año 2015 
y la granja La Txiki comenzó a vender animales 
hacia fines de 2017. 
Se decidió partir de un establecimiento pequeño 
de 125 madres (hoy tienen 150) con la idea de 
ampliarlo en forma modular hasta llegar a las 
1200. “Cuando uno decide expandirse, amplía 
duplicando; entonces, de 150 vientres pasaría-
mos a 300, luego a 600 y, por último, a 1200”, 
explica. Como la expansión ya está prevista en 
el proyecto, la planta de alimentos balanceados 
que adquirieron trabaja a media máquina, a ra-
zón de un turno o un turno y medio por semana. 

Gestación y parición
Junto con el médico veterinario definieron el 
sistema de producción que les permitiría alcan-
zar los objetivos buscados. Todo comenzó con 
un galpón de gestación, que Juan define como 
“la fábrica” propiamente dicha. Allí se alojan las 
futuras reproductoras, y dentro del plantel de 
madres, las ‘madres’ y ‘abuelas’. “La renovación 
del plantel ronda el 40% anual, entonces, es ne-
cesario generar permanentemente el propio 
stock de recambio”, señala.
Acerca del sistema elegido para esa etapa, Cra-
viotto indica: “Teníamos la opción de elegir el 
sistema tradicional de gestación en jaulas, que 
es el que utiliza el 95% de las granjas del país, o 
ir hacia gestaciones más amigables con los ani-
males, que contemplen su bienestar, tal como 
se hace en Europa, y optamos por eso”. 
El corral de gestación grupal que hoy alberga a 
80-100 animales funciona muy bien. “El cerdo 
es un ser sociable por naturaleza. En un grupo 
están los “líderes” y los animales más dóciles; 
entre ellos se establece una jerarquía y se ma-



nejan según ese orden. Esto no implica que no 
pueda surgir algún conflicto o que algún ani-
mal termine lesionado tras una pelea, pero en 
líneas generales están bien, sociabilizan y des-
cansan. No permanecen encerrados durante 
toda su vida, tal como ocurre en la mayoría de 
las producciones que hay en nuestro país y en 
el mundo. Esto deriva en menos estrés y en una 
mayor productividad”, asegura.
Cuando la madre está en condiciones de entrar 
a servicio, se la insemina. La gestación dura 
114 días, por lo que en el día 107-108 se la con-
duce a la maternidad, adonde va a parir y criar 
a sus lechones durante los 21 días que dura el 
período de lactancia. Al cabo de ese tiempo, la 
madre regresa al galpón de gestación para re-
anudar el ciclo.
Como promedio, una cerda tiene 6 a 7 pari-
ciones en su vida. “Hemos tenido algunas que 
presentaron 10 a 12 pariciones, pero si las ma-
dres son agresivas con su descendencia o no 
resultan productivas porque hay partos, pero 
quedan pocos lechones, directamente se las 
descarta. La granja no deja de ser una planta de 
producción de proteína de origen animal, por lo 

que se deben aplicar criterios de productividad”, 
advierte Juan José.

Destete a venta
Los lechones, que nacen con un promedio de 
1,100-1,200 kilos, pasan al galpón de destete, 
también denominado “sitio 2”, con aproximada-
mente 6 kilos. Allí permanecen por un período 
de siete semanas (49 días más 21), para in-
gresar con un peso de alrededor de 30 kilos al 
“sitio 3”, donde se realiza lo que es desarrollo y 
terminación. “Hay diseños más modernos que 
mantienen directamente todo en un solo lugar; 
el animal no se mueve, transcurre toda su vida 
allí. No descartamos ir hacia algo así más ade-
lante cuando hagamos ampliaciones”, relata. 
El animal se vende a los 165-175 días de vida 
con 108 kilos, aunque esperan superar los 120. 
La comercialización se realiza a través de dos 
canales: compradores particulares que recurren 
a diferentes granjas y llenan un camión jaula 
para luego vender en Buenos Aires, Córdoba y 
Santa Fe, y la venta directa a un frigorífico de 
la zona. “Nosotros vendemos el animal en pie; 
no nos metemos en el tema de faena, despos-

Galpón de gestación.
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te y ese tipo de cosas, como sí lo suelen hacer 
las grandes granjas”, subraya Juan. En total, La 
Txiki entrega 240 animales por mes, lo que re-
presenta unas 300 toneladas al año.

Bioenergía
Una vez en marcha, un obstáculo generó en la 
estancia El Triunvirato una nueva oportunidad. 
En línea con el esquema tradicional, el proyecto 
original contemplaba el tratamiento de los pu-
rines en tres lagunas: anaeróbica, facultativa y 
aeróbica. Así, un proceso de aproximadamente 
150-180 días daría como resultado un desecho 
inerte; es decir, un material orgánico que carece 
de acidez, como el purín de los cerdos. 
“Hicimos las primeras lagunas, las cuales se 
empezaron a llenar, pero no estábamos del 
todo convencidos. Siempre nos preocupó mu-
cho todo lo relacionado con la conservación 
de la tierra, y con ese sistema íbamos a tener 
que seguir haciendo grandes cavas, además 
de continuar emitiendo metano a la atmósfera. 
Entonces, nos propusimos hacer algo más con 
eso que teníamos”, enfatiza Craviotto.
Visitaron el Mercado Central y el INTA para ver 
cómo manejaban el tratamiento de residuos de 

los vacunos. También, hicieron una prueba –sin 
éxito- con un geodesecador. Pero la solución 
vendría por otro lado. A través de una consultora 
de Río Cuarto, Juan y Cecilia se enteraron de la 
posibilidad de presentarse a la licitación del pro-
grama RenovAr 2.0 para el abastecimiento de 
energía eléctrica a partir de fuentes renovables. 
Luego de firmar un contrato por 20 años con la 
Compañía Administradora del Mercado Mayo-
rista Eléctrico (Cammesa), les fue adjudicada 
una licencia para generar 2 megawatts por hora.
Creada en 1992 por decreto del Poder Ejecu-
tivo, Cammesa opera el Sistema Argentino de 
Interconexión (SADI), planifica las necesidades 
de energía, coordina las operaciones de despa-
cho y regula las transacciones económicas del 
mercado eléctrico mayorista. Se trata de una 
empresa de gestión privada que tiene un propó-
sito público, por lo que su paquete accionario 
cuenta con la participación mayoritaria de agen-
tes del mercado mayorista eléctrico (80%) y del 
Estado argentino (20%).

La planta
Con un crédito que les fue otorgado como par-
te del programa, los Craviotto construyeron una 

Lechones lactando en la maternidad.
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planta de generación de electricidad que hoy 
consta de tres biodigestores que ya están ope-
rativos, además de un cuarto que cuenta con la 
obra civil concluida. La nueva empresa se deno-
minó Enreco. 
En noviembre de 2020 empezaron a generar la 
energía con la que alimentan a dos localidades 
cercanas. “Subimos la energía que generamos a 
la red de la cooperativa de Guatimozín, que es el 
pueblo que nos da la luz porque tiene un tendido 
de red rural, y a Cavanagh. El excedente se des-
tina a la red de alta tensión de EPEC (Empresa 
Provincial de Energía de Córdoba)”, relata Juan. 
La energía generada también es utilizada para el 
propio consumo de la planta. 
Como es de suponer, no todas fueron flores en 
el camino. Al funcionamiento incipiente de la 
granja, se le sumaría en poco tiempo una activi-
dad inédita, que implicó aciertos, desaciertos y 
muchos ajustes. El uso de antibióticos en el ba-
lanceado de las distintas categorías animales 
generó un problema imprevisto en el biodiges-
tor. “Cuando estos productos son administrados 
por vía oral junto con el alimento, sólo se asimila 
un 30%, el resto pasa a los purines. ¿Y qué suce-
dió? Que iban al biodigestor e inhibían la acción 
de las bacterias que generaban el metano. Eso 
determinó que tuviéramos que dejar de utilizar 
antibióticos, lo que corrigió el tema de las bacte-
rias, pero tuvo su contrapartida en la producción Lechones destetados yendo de la maternidad al Sitio 2.



de la granja porcina. De alguna forma, desesta-
bilizó su crecimiento”, subraya.
Juan cuenta que trabajan con un sistema de 
“prueba y error”, ya que no hay muchas otras 
empresas que estén haciendo lo que ellos ha-
cen y puedan servirles de referencia. “Además, 
por tratarse de procesos biológicos, indepen-
dientemente de que se encuentre una solución, 
demoran meses en resolver el problema. Por 
ejemplo, el peso promedio cayó a 108 kilos y 
aún no hemos logrado mejorarlo, mientras que 
hay granjas líderes que están vendiendo anima-
les con un peso que se encuentra por encima de 
los 120 kilos”. 
En La Txiki empezaron a administrar antibió-
ticos en el agua y, excepcionalmente, por vía 
parenteral. “Lo mejor es inyectarlos, pero tene-
mos 2000 animales. Entonces, sólo lo hacemos 
en aquellos en los que detectamos algún proble-

ma”, describe. Además, introdujeron un cambio 
de genética para recuperar su peso de venta e 
incluso superarlo.
En todo este proceso no están solos. Aunque 
su participación en el CREA General Baldissera 
sea con la parte agrícola, decidieron sumarse a 
otro grupo abocado 100% a la producción ener-
gética. “Se llama Economía Circular. Hace poco 
participamos como miembros en la primera 
reunión presencial que hizo ese CREA en la pro-
vincia de San Luis. Y estuvo buenísimo, porque 
se trata de alrededor de 15 empresas que han 
instalado plantas similares. En las reuniones 
tratamos temas comunes a todos”, señala.

Economía circular
Hoy Juan y Cecilia no encuentran límites pa-
ra crecer. En medio del proyecto de la granja 
“se coló” el de la planta de biogás, que hoy los 
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encuentra con tres unidades de negocio: la agrí-
cola, la porcina y la de generación de energía 
eléctrica. “Cuando arrancamos, sólo pensaba 
que en 10 o 12 años ‒o sea de acá a 4-5 años‒ 
íbamos a tener cerca de 1200 madres. Nunca 
se me cruzó por la cabeza tener una planta de 
generación de energía eléctrica en el campo, 
con movimientos cruzados entre las tres unida-
des”, enfatiza.
Es que, además de producir maíz, soja y trigo 
para la venta de granos, Juan y Cecilia generan 
maíz para los cerdos y silos de forraje de maíz y 
de cultivos de invierno para alimentar a los diges-
tores y generar electricidad. “Un metro cúbico de 
purín de cerdo equivale a 20-30 metros cúbicos 
de biogás, mientras que una tonelada de forraje 
de maíz representa 230 metros cúbicos, y una 
tonelada de verdeos invierno aproximadamente 
180. Es decir que, al momento de generar biogás, 
los forrajes resultan mucho más eficientes que 
el purín. Hoy en día podemos suministrar alrede-
dor de 15 metros cúbicos de purín y estimamos 

alimentar la planta con 100 toneladas de forra-
je, pero a medida que la granja crezca, vamos a 
poder incrementar el volumen de efluentes”, des-
cribe. Para ir cerrando el ciclo, los residuos de los 
digestores ‒llamados digestatos‒ se utilizan co-
mo fertilizantes orgánicos (líquido y sólido) que 
vuelven a la tierra. 
“Si se consideran todos esos flujos dentro de lo 
que es el campo, se genera un círculo virtuoso 
fantástico. Nosotros recién comenzamos, pe-
ro esto está probado en el mundo, con lo cual 
no estamos inventando nada. Simplemente 
estamos incursionando en algo que se viene 
haciendo desde hace tiempo en los países de-
sarrollados, mientras que en la Argentina aún 
está en pañales. Hasta acá, el balance es súper 
positivo, pero no estamos ni cerca de pensar 
que hemos alcanzado nuestro techo”, reflexiona 
Juan José.
En el futuro, no descartan llegar a la producción 
de carne orgánica. “Al disponer de la planta de 
biogás, generar nuestro propio fertilizante y con-

Vista de la granja porcina desde el campo vecino, cuando se iniciaba la construcción de la planta de biogás 
(al fondo a la derecha).



RenovAr  
A través de las resoluciones 71 y 72 de 2016, publicadas a partir de la Ley de Energías Renovables Nº 27 191, 
el Gobierno argentino ‒durante la gestión de Mauricio Macri‒ creó el Programa RenovAr con la intención de 
contratar energía renovable a largo plazo.

Rondas 1 y 1,5
En mayo del año 2016 se lanzó la primera subasta, denominada Ronda 1. En ese entonces se licitaron 1000 MW 
(megawatts), conformados por 600 MW eólicos, 300 MW solares fotovoltaicos, 65 de biomasa, 15 MW de biogás 
y 20 MW de pequeños aprovechamientos hidroeléctricos.
En total, se recibieron 123 ofertas para 6366 MW, y el Gobierno terminó por adjudicar 29 proyectos por 1142 
MW en 14 provincias. Ante la cantidad de proyectos recibidos, el 29 de octubre de 2016 se oficializó la Ronda 
1.5. Esta vez, se licitaron 600 MW, de los cuales 400 MW fueron eólicos y 200 MW solares, aunque fueron 
seleccionados 30 emprendimientos por 1281,5 MW.

Ronda 2
En agosto de 2017 se lanzó la Ronda 2. Se licitaron 1200 MW divididos en 550 eólicos, 450 fotovoltaicos, 100 de 
biomasa, 35 de biogás y 50 de pequeños aprovechamientos hidroeléctricos.
En noviembre del mismo año, fueron adjudicadas 66 ofertas por 1408,7 megawatts.
Tal como ocurrió en la Ronda 1, el Gobierno consideró oportuno incluir mayor potencia, teniendo en cuenta el 
volumen de ofertas, por lo que decidió multiplicar por nueve el cupo ofertado. Este proceso se denominó “Fase 
2” de la Ronda 2.
Una particularidad de la Ronda 2 es que fue incorporada como segmento aparte a los proyectos de “biogás a 
partir de rellenos sanitarios”, con un cupo de 15 MW. Además, se regionalizaron los proyectos eólicos y solares 
con el objeto de descentralizar las adjudicaciones en las zonas donde se ubica el mayor potencial de vientos 
o la más óptima radiación solar.

Ronda 3
En noviembre de 2018 el Gobierno publicó la subasta “MiniRen Ronda 3”, destinada a pequeños y medianos 
proyectos de energías renovables, cuya potencia permitida es de 0,5 a 10 MW.
Allí se disputaron 400 MW distribuidos en distintas tecnologías: 350 para proyectos eólicos y solares; 25 MW 
para centrales de biomasa; 10 MW para pequeños aprovechamientos hidroeléctricos; 10 MW para plantas de 
biogás, y 5 MW para emprendimientos de biogás a partir de rellenos sanitarios.
A diferencia del resto de las tecnologías, las ofertas destinadas a proyectos eólicos y solares se hicieron de 
manera segmentada en siete regiones de Argentina, donde se concedieron cupos específicos. Se determinó 
un monto máximo de adjudicación de veinte 20 MW por provincia, con excepción de Buenos Aires, donde el 
cupo se extendió 60 MW.

Ronda 4
A principios de 2019, se anunció el lanzamiento del pliego de la licitación de energías limpias “Ronda 4” ‒plan-
teada exclusivamente para grandes proyectos y enfocada, a priori, en las tecnologías eólica y solar‒ que aún 
se encuentra en suspenso. 
La administración de Alberto Fernández analiza su lanzamiento en función de la evolución de las condicio-
nes político-económicas y financieras del país.

Fuente: Airec.
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tar, por otra parte, con el sistema de gestación 
grupal, podríamos otorgarle un valor premium al 
producto que ofrecemos. Tenemos las bases y 
tenemos las herramientas necesarias, pero hay 
un trabajo de desarrollo importante que aún de-
beríamos hacer. Hacia eso vamos”, confía.

Mano de obra
Además del impacto sobre la sostenibilidad 
ambiental, Juan destaca la significación que 
tiene para la comunidad el empleo de mano de 
obra que implica un negocio intensivo como el 
suyo. Al comienzo tenían tres empleados, pe-
ro hoy son 14 las personas que se encuentran 
en relación de dependencia, entre la granja, la 
parte agrícola y la generación de energía. A eso 
hay que sumarle al ingeniero agrónomo, el mé-
dico veterinario y las empresas que brindan 
asistencia en cuestiones de mantenimiento, 

generación y control biológico para la planta de 
biogás, que no son empleados directos de la fir-
ma pero que brindan sus servicios.
“Es innegable el valor agregado que se genera 
al convertir un kilo de cereal en proteína animal. 
Yo creo que allí está el secreto para que mejore 
el país, porque es mucho el trabajo que el cam-
po puede dar. Hay que generar las condiciones 
para invertir y darle ese valor. Sin ir más lejos, 
cuando se dio la posibilidad a través del Reno-
vAr fue mucho lo que se hizo. En ese entonces, 
había condiciones como para hacer este tipo 
de emprendimientos”, describe.
De repetirse ese escenario, ¿evaluarían ampliar 
el cupo de energía eléctrica? “El contrato que 
tenemos es de 2 megawatts por hora por 20 
años. El día del mañana, si surge alguna otra li-
citación de estas características, la podríamos 
considerar”, concluye convencido. 

Algunas vistas de la planta de Enreco, que cuenta con tres biodigestores operativos y un cuarto con su obra civil conclui-
da. También se observa la playa de almacenamiento de forraje de maíz y de cultivos de invierno. 
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Un recurso pedagógico 
que se transformó en éxito
El caso del veterinario Manuel Martínez.

Algunos años atrás, el veterinario Manuel Martínez descubrió que sus clases sobre casos veteri-
narios resultaban poco atractivas para sus alumnos de la tecnicatura agropecuaria del Instituto 
Superior San Benito de Victoria (Entre Ríos).
Entonces decidió abrir una cuenta en Instagram –red social consultada diariamente por sus alum-
nos– para mostrar videos con situaciones concretas tratadas en clase. “Por medio de los videos 
logré captar el interés de los estudiantes del terciario. Luego, se fueron viralizando entre estudiantes 
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universitarios, profesionales y trabajadores del 
sector”, explica Manuel.
La cuenta en cuestión (vet.manuelmartinez) ya 
superó los 25.000 seguidores, lo que constituye 
una cifra muy elevada para cuestiones relativas 
al ámbito agropecuario. 
Para realizar videos atractivos en Instagram, 
Manuel recomienda armar una secuencia de 
corta duración que muestre de manera con-
creta el tema propuesto, sin aportar grandes 
cantidades de datos ni profundizar dema-
siado. “Los videos tienen que ser cómo una 
visita a la ferretería, donde el encargado del 
negocio te muestra la herramienta y te in-
dica para qué sirve; luego, si alguien quiere 
profundizar, puede buscar textos sobre el te-
ma”, señala.

“Si se trata de una cuestión más compleja, que 
suscita interés, entonces lo que hacemos es 
armar una transmisión en vivo que contemple 
intercambios en directo con el público”, añade.
El aspecto más complicado de su rol como Ins-
tagramer no es, sin embargo, la realización de 
los videos –que en su mayor parte se obtienen 
mientras está trabajando– ni la edición de los 
mismos, sino la necesidad de responder las 
preguntas y comentarios realizados por su pú-
blico en la plataforma de la red social. Buena 
parte del éxito de la cuenta, precisamente, se 
explica por tales intercambios. 
La cuenta en Instagram, más allá de tratarse de 
una herramienta que posibilita la concreción de 
nuevos contactos profesionales y comerciales, 
adquiere en la actual coyuntura un rol similar al 
que tenía la televisión algunas décadas atrás: el 
de legitimador de la labor realizada. La gran dife-
rencia, por supuesto, es que mientras unos pocos 
podían acceder a la pantalla de televisión, la posi-
bilidad de crear un público en redes sociales está 
abierta para todos aquellos que tengan ganas y 
la destreza comunicacional necesaria para mos-
trarse públicamente. Un componente central, 
para que el canal sea exitoso, es por supuesto 
la vocación. “Soy un apasionado de lo que hago 
y me encanta trabajar como veterinario”, afirma.
Además de los videos, el veterinario emplea 
muchos “memes” humorísticos para reflejar si-
tuaciones presentes en la actividad, los cuales 
son muy bien recibidos por el perfil del público 
presente en Instagram.
Manuel no deja de perfeccionarse: actualmente 
está cursando una maestría en biotecnologías 
reproductivas en la ciudad de Córdoba. Y asesora 
a muchas empresas lecheras del sur entrerria-
no, una de las cuales es un tambo de su familia 
localizado en zona de Victoria.
Tomó contacto con la metodología CREA al 
participar de varias reuniones del grupo Nogo-
yá, dado que le presta servicios veterinarios a 
uno de sus integrantes. Así fue que tres años 
atrás decidió, junto a su padre Oscar, integrar el 
tambo familiar a ese grupo.
“El CREA nos permite acceder al conocimiento 
y la experiencia desarrollada por otros empre-
sarios del grupo y eso muy útil para que dos 
veterinarios, como mi padre y yo, dispongamos 
de diferentes perspectivas al momento de to-
mar decisiones importantes”, apunta Manuel.
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Datos del 1 al 5 de Marzo. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Siembra de precisión 
El costo de la inversión en un sistema de siembra de precisión es de 101.306 
dólares, el cual está conformado por el costo de la tecnología (98.706) y el costo 
de instalación, capacitación, puesta en marcha y seguimiento (2600).

Un informe de las áreas de Economía y de Empresa de la Unidad de Investi-
gación y Desarrollo de CREA y AZ Group, realizado con el apoyo de Rabobank, 
evaluó la viabilidad del uso de la tecnología en  una superficie por tratar de 1600 
hectáreas de maíz por año con una sembradora de 16 cuerpos a 52 centímetros. 
El diferencial en rendimiento obtenido por la mejora en la calidad de siembra es 
de 400 kg/ha y el ahorro de semilla por la no superposición es del 8%.

El costo de mantenimiento del equipo en el caso evaluado es de 2500 u$s/año y 
el precio del maíz bruto considerado es 165 u$s/tonelada con precio neto de 135 
u$s/tonelada.

El análisis de sensibilidad indica que la tasa interna de retorno (TIR) de la in-
versión en el equipo de siembra de precisión comienza a ser favorable a partir 
de una superficie por sembrar de 450 has/año en el caso del ejemplo evaluado.

Los dosificadores neumáticos de siembra, ahora accionados por motores eléc-
tricos, pueden variar la dosis surco por surco y cortar la descarga de semillas 
ante la superposición de una hilera con una pasada anterior o cabecera y, al 
mismo tiempo, compensar el diferencial de espacio recorrido por cada uno de 
los cuerpos en curvas. Esto mejora la distribución espacial de las plantas.

Los sistemas estabilizadores de cuerpo de siembra tienen como objetivo contro-
lar las oscilaciones del cuerpo sembrador y ejercer una presión constante sobre 
los distintos terrenos a sembrar. Así, se garantiza que el depósito de las semillas 
en el fondo del surco se realice homogéneamente en distancia y profundidad. 
Además, se limita la compactación en el surco favoreciendo el posterior desa-
rrollo radicular de la plántula. El documento completo puede consultarse en 
crea.org.ar






